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No me importa recordar de nuevo la necesidad de sentirnos unidos  a Ucrania. Me 

referí a las rivalidades entre los patriarcados de Moscú y el de Kiev. El espacio que 
tengo reservado no me permite referirme a más detalles respecto a estos 

patriarcados. Ahora bien, no puedo olvidar a la comunidad católica de rito 

bizantino, con la que nos unen estrechos vínculos. Personalmente siento gran 
simpatía por la amistad que tuve con Mons. J. Casanova, prelado mitrado de esta 

Iglesia, compañero de escultismo y de seminario. He sido testigo de la Caridad que 

en tal comunidad reina y del trato amable con que a todos tratan. 
Respecto a la misma Ucrania, añado los testimonios que nos llegan de enamorados 

que deseando que su amor sea perpetuo y fuente de Gracia, en el hospital o a 

punto de partir a la guerra, se casan sin los preparativos que por estas tierras se 

consideran imprescindibles. Al leer tales crónicas y ver el reportaje grafico, piensa 
uno que de tal proceder deberían aprender muchos novios de aquí. 

Si el clamor de queja y súplica a favor del pueblo ucraniano fue unánime al 

principio, recibe uno ahora comunicados que recuerdan que en la actualidad hay 
otras guerras, tan injustas como la que nos preocupa. No lo niego, pero acudo a la 

predilección que Dios tuvo por la viuda de Sarepta o por Naaman de Siria. Jesús lo 

recuerda en Nazaret y tal mención le supuso ser agredido. Tal privilegio injusticia u 
odio a los demás. 

Respecto al reclamo de súplica y ayuda, me limito a dos citas. 

Dice Pablo: “No nos cansemos de obrar el bien; que a su tiempo nos vendrá la 

cosecha si no desfallecemos. Así que, mientras tengamos oportunidad, hagamos el 
bien a todos, pero especialmente a nuestros hermanos en la fe.” (Ga 6, 9-10 

San Ambrosio de Milán, uno de los 36 doctores de la Iglesia: “Se te dice también 

que has de orar especialmente por el pueblo de Dios, es decir, por todo el 
cuerpo, por todos los miembros de tu madre, la Iglesia, que viene a ser como 

un sacramento del amor mutuo”. 

  
 


